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D O M I N G O
D E  L A  BIBLIA

Gr a n  p a rle  de  este núm ero 

va d e d ica d o  a estudiar 

excelencias de  la Sagrada Escritura 

y re ferir a lg o  sobre su d ifus ió n  en 

España y  el m undo.

O frecem o s a nuestros lectores la 

presente com posic ión  fo tográ fica . 

Tiene p o r o b je to  "v isu a liza r" (com o 

ahora se d ice ) la fe liz  com b ina c ión  

que tan to  resalta en la B ib lia . Es el 

L ib ro  de las grandes verdades, 
de la s  doctrinas exce ' 

además, e l L ib ro  de  los grandes 

hechos, de los acontecim ientos, 

en os cuales y  p o r los cuales D ios 

se ha re ve lad o  a los hom bres y  ha 

efectuado una poderosa sa lvación
f

para cuantos se vue lvan  a El.

C u a n d o  pensamos en la v id a  de 

nuestro S eñor Jesucristo, no  nos

p la n o  de Iasm ovem os so lo  en e 

ideas, o  de  los sentim ientos, sino 

en el p la n o  de  los hechos. H u b o  

una "p le n itu d  de l t ie m p o " en que 

e l H ijo  de D ios  se h izo  hom bre, 

h a b itó  entre  los hom bres, re un ió  

unos pocos hom bres en to rn o  de

5 M A R ZO  
1 9 3 3

sí, le s  enseñó el 

s ig n ifica d o  d e  su 

m u e r t e  redentora , 

los lig ó  fue rtem en­

te  os unos con os 

o tros y  los consa­

g ró  a la sub lim e 

tarea de  extender 

p o r el m undo e l co n o c i­

m ie n to  de  la g ran  reden­

ción.

El g ran  sen tido  esp iri­

tu a l, evange lís tico , fra te rn a l 

y  social de  la escena, a d m ira b le m e n ­

te  reconstrui'da p o r el artista M a- 

ro ld  C o p p in g , nos ha m o v id o  para 

tom arla  com o representación de  to ­

dos los grandes hechos q u e  se 

re fle ja n  preciosam ente en las p á g i­

nas de  la B ib lia .

m
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LA B I B L I A
EL L I B R O  DE L O S  L I B R O S

M
u c h o s  son los libros que se escri­

ben y  se leen, m as n inguno tan 
popular y conocido como la Bi­

blia. N inguno que se ad ap te  tan  bien a 
las necesidades de todos y  de cada  uno. 
Sabios e ignorantes, ricos y  pobres, no­
bles y  plebeyos, jóvenes y  ancianos, han 
hallado  en todo  tiem po en este  Santo 
Libro bálsam o que cure su mal, fuente 
inago tab le  de consuelo y  bendición, á r ­
bol de hojas perennes y  m anantia l de 
cristalinas y  refrescantes aguas . Libro 
excelso. Libro de poder extraordinario 
que  h a  convertido a  m uchos hom bres 
de  vida perdida en hom bres  dignos y 
útiles a  la sociedad. Libro que ha  fran­
queado  fronteras, uniendo en lazo frater­
nal a hom bres de diversos continentes y 
razas, levantando a m uchos de ellos que 
v ivían sum idos en la m ás g ran d e  y  tristí­
s im a idolatría, y  en  la no  m enos triste y 
dolorosa superstición. Libro  que  ha extin­
guido  el orgullo de raza, h a  abolido la 
esclavitud y  ha  establecido la  igualdad  
m oral entre los hombres. Libro que  supe­
ra a  todo libro, por ser de inspiración di­
vina.

La Biblia no es s im plem ente  un libro 
de  la v ida  futura, sino de  aquella  vida 
e te rna  que Jesucristo ofrece a los hom ­
bres, v ida  que se convierte  en  propiedad 
presente  e inm ediata, de aquellos que 
creen  en Él. A unque en ella  se reseñan 
hechos históricos y  contiene casos en ex­
trem o grandes, en cuan to  a la ciencia 
toca, su principal propósito es revelar a 
Dios en su relación con los hombres, y  
exponer a  Jesucristo como la m anifesta­
ción plena de Dios.

Este Libro grandioso y  sin igual ha te­
nido, y tiene todavía, m ás fervientes par­
tidarios y  m ás acérrimos enem igos que 
n ingún  otro libro. La crítica lo ha asa lta ­
do  y  el ridiculo lo ha  escarnecido. Se ha 
invocado a la ciencia y a la filosofía para 
desacreditarlo; mas, a  pesar de todos y de 
todo, la Biblia ocupa aún  su lugar en el 
m undo.

Escrita o rig inalm ente  en hebreo y  grie­
go, se  ha traducido a m ás deGOJ idiomas; 
su publicación es de  millones de ejem ­
plares, que circulan por todo el mundo, y 
sus resu ltados-son  la salvación de m u ­
chos pecadores. Dichas las palabras que 
an teceden , cabe  p reguntar:  ¿Por qué cau­
sa  la Biblia t iene  tal im portancia  y posee 
tal poder?  A continuación voy a  enum e­
rar a lg u n as  que creo m ás importantes:

Este núm ero se p u b lica  con el 

a p o y o  de la S oc ie dad  B íb lic a .

Primera. — S u  origen.

Algunos a tribuyen  a las Santas  Escri­
turas, un origen hum ano, en tre  los cuales 
se cuentan  los deístas y  racionalistas. 
Mas si hem os de creer que la Biblia es 
una  revelación de Dios, hemos de soste­
ner que es u n a  producción divina, puesto 
que  es el Libro de Dios. «Porque la pro­
fecía no fué en los tiempos pasados tra ída 
por vo lun tad  hum ana, sino los santos 
hom bres de Dios hablaron  siendo inspi­
rados del Espíritu San to .> 2.* Pedro I, 21. 
«Toda Escritura es inspirada d iv inam ente  
y  útil para enseñar, para  redargüir, para 
corregir, para instituir en justicia.» 2.® Ti­
m oteo III, 16. Un libro como la Biblia es 
imposible que sea  obra  del hom bre, y  no 
puede tener po r au to r  m ás que  a Dios. 
Aun concediendo que la inteligencia del 
hom bre es g rande , hay  doctrinas en la 
Biblia que están  m ás allá  de su alcance, 
como: la  om nipresencia  de Dios, la  en ­
carnación de  Cristo, la Trinidad, etc., y, 
por lo tanto , no pueden ser producciones 
hum anas. Pero si el hom bre es incapaz 
intelectualm ente  hablando , lo es mucho 
m ás moralm ente. Su corazón e s t á  en 
abierta  rebelión, por inclinación natural, 
con todo lo que es de Dios y  significa el 
bien, y  esa inclinación, m anifiesta im per­
fección y  perversidad  desde la infancia 
has ta  la vejez, nos m uestra, en conse­
cuencia, la im posibilidad de que el hom ­
bre escriba a  favor de lo que  es recto y 
condene lo falso, apruebe  lo bueno y  cen­
sure la malo, e inculque el suprem o amor 
a Dios y recom iende a los hom bres am ar­
se los unos a los otros como a  si mismo. 
Pregunto: ¿Podría el hombre, con su co­
razón depravado, hacer un libro como la 
Biblia? Fácilm ente podem os ver que  no 
es com patib le la una  cosa con la otra. Se 
sigue entonces, que  si la Biblia no es pro­
ducción hum ana, es Libro de Dios.

Segunda. — S u  in fa lib ilidad .

Dios nunca  h a  errado y todo lo que en 
su Libro está escrito es verdadero y  cier­
to. La veracidad es uno de los atributos 
m orales de Dios; por lo tanto, es imposible 
que  Él m ien ta  o q ue  se equivoque al h a ­
blar. Adem ás, es fiel y  no  dejará  de cum­
plir lo que  h a  prometido. A lgunos hom ­
bres han  querido apartarse  de  lo que  dice 
Dios en su Libro, y  considerándose más 
sabios que Él se  h an  devanado los sesos 
queriendo enm endarle  la p lana, y  lo que 
han hecho es llegar a  conclusiones a b ­
surdas  e hipótesis erróneas, com o la  de 
que  el m undo  se hizo por sí mismo, sos­
ten iendo  la teoría  de  la e ternidad de  la 
m ateria , considerando a s í  la Creación 
como la disposición y  e l arreglo de los

m ateria les  existentes ya. Pero  a medida 
que los aflos transcurren, el hom bre va 
dándose  cuen ta  de que  lo que  a  él le ha  
costado centenares de  aflos pa ra  ap ren ­
der, Dios lo hab ia  escrito ya.

Tercera. — Su valor.

La Biblia es un  tesoro inapreciable y 
cuyo valor intrínseco es imposible calcu­
lar en bille tes de  Banco. «Mejor m e es la 
ley de tu  boca  que millares de oro y p la­
ta .> «Por eso he am ad o  tus m andam ien­
tos m ás que el oro y m ás que  oro m uy 
puro.» Salm o CXIX, 72-127. «Porque mejor 
es la sab iduría  que las p iedras preciosas 
y  todas las cosas que se pueden desear, 
no son de com parar con ella.» Prover­
bios VIII, 11. Si se suprim iera  la Biblia, des­
pojarían a la literatura de su m ás precia­
da joya, y  al m undo entero del Código 
moral m ás justo  y  apropiado. Sin la Bi­
blia los pueblos quedarían  asentados en 
las m ás espantosas tin ieb las  y  som bra de 
muerte; el hom bre no tend ría  m ás que 
un débil y  tenue conocim iento  del Su­
premo Hacedor de todas las cosas, y  el 
pecador se hallaría  en la imposibilidad 
de  conocer al Cordero de Dios, que quita  
el pecado de todos y  ad em ás  les capacita 
para  el cielo.

Cuarta. — Su perm anencia .

El salm ista  declara: «Para siempre, oh 
Jehová, perm anece tu  pa lab ra  en los cie­
los». Salm o CXIX, 89. «Mas la palabra  del 
Señor perm anece perpetuam ente» 1.® Pe­
dro I, 24. Por m uchos siglos h a  sido com ­
batido  este  grandioso  Libro por una gran 
p léyade  de enemigos: incrédulos y  ateos, 
indiferentes y fatuos, todos han arrojado 
sobre  él sus piedras, aunque  como dice 
un  escritor: «Sin hacer en él m ás im pre­
sión que  la que se haría  en la  loca de Gi- 
braltar, tirando  g arbanzos  cocidos contra 
ella». Este Libro sobrevive a sus enemi­
gos. Donoso Cortés, en su discurso aca­
démico sobre la Biblia, dice lo siguiente: 
«Y entre  este h im no fúnebre  (Apocalipsis) 
y  aquel idilio (Génesis), vense  pasar unas 
en pos de otras, a la v is ta  de Dios, todas 
las generaciones, y unos en  pos de otros, 
todos los pueblos; las tr ibus  van  con sus 
patriarcas, las repúblicas con sus m agis­
trados, los reinos con sus reyes, los im pe­
rios con sus em peradores. Babilonia pasa 
con sus abominaciones, Nínive con su 
pom pa, Menfis con su sacerdocio, Jerusa­
lem con sus profetas y  su templo, Atenas 
con sus artes y  con sus héroes, Roma con 
sus d iadem as y  despojos d e l  mundo. 
N ada está  firme sino Dios, todo  lo demás 
pasa y  muere, como p asa  y m uere  la es­
pum a que va  deshaciendo la ola». Cuan­
do con el transcurso de  los aflos todo se 
acabe, la P a lab ra  infalible de Dios per­
m anecerá  sin que en u n a  tilde  ni una 
jo ta  h ay a  dejado  de cumplirse. «Los cie­
los y  la tierra  pasarán, m as mis palabras 
no pasarán.» Mateo XXIV, 35.

Anfomo SANCHiS ESPLUGUES.

K s p a j k a  E v a n g é l i c a
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¿Tiene p o d e r  la B i t l ia ?

UNA HISTORIA VERDADERA

Por una  carta  de un  herm ano de  Ma­
drid supe que hab ía  un hom bre in teresa­
do en el Evangelio, llam ado P. S., en un 
pueblo de esta  provincia de  Corufla.

Le escribí una  carta  y, el Domingo 7 de 
Septiembre de  1930, vino a Cacheiras a 
visitarnos, coincidiendo que dicho Domin­
go teníamos cultos especiales por la visi­
ta de los herm anos de Ares. Por prim era 
vez presenciaba un  culto evangélico. Se 
veía que es taba  fuera  de sí al encontrar­
se con herm anos en  la fe, donde todo  es 
amor.

Unas frases de  u n a  carta  que m e escri­
bió después de  la visita aquí dan una  idea 
del bien que recibió en su alm a. Son las 
siguientes: «También le diré que  el dia 
que estuve con ustedes, en com pañía  de 
los herm anos de  A res, vine com pleta­
mente satisfecho de la com pañía  de tan 
buena familia, tan  am ables y  espléndi­
dos que estuvieron  conm igo. Todo m e 
gustó con locura; los cultos m e g u s ta ­
ron con delirio. Me pasé las mejores ho­
ras de mi vida contem plando q u e  Dios, 
Nuestro Señor, m e daría estas luces ahora 
sobre mis días, para  que así yo buscara 
el camino del reino de los cielos, como 
así confío y espero, m ediante  la gracia  
de Nuestro Seflor Jesucristo».

Pues bien, en una  de mis visitas a sy 
pueblo pude oír de sus labios la siguiente 
historia:

«He pasado la m ayor parte  de mi vida 
ocupado en el negocio de la ganadería , 
enviando trenes de gan ad o  para  Barcelo­
na, etc. A lgunas veces en el tren  y  en la 
feria tropecé con hom bres que vendían  la 
Biblia y  que m uchas veces e ran  molesta­
dos por los curas, en tab lándose  largas 
discusiones. Me m aravillaba ver que  hom ­
bres sencillos respondían con a rgum en­
tos de la Biblia. Esto infundió en mí a l­

g u n as  dudas  acerca de si la Iglesia Ro­
m ana  sería la verdadera . La doctrina ro­
m ana  de que  un solo pensam ien to  a la 
hora  de la  m uerte  puede  perdernos, no 
podía creerla como doctrina de Dios. Pero 
yo era católico rom ano . En diferentes 
ocasiones com praba los Evangelios, iba 
a confesarme y, para  que m e absolviera 
el cura, p rom etía  quemarlos al llegar a  la 
casa, y  así lo hacia. Pero  si ahora  el cura 
me pregun ta ra  algo, le diría: «Pedí siem ­
pre a Dios sinceram ente  que  m e diese luz, 
y  la hallé, y  por ella quiero  seguir».

«Fué por la p rim avera  del año 1930

cuando  un amigo, corredor de  vinos de 
u n a  casa de León, hab lando  de estas co­
sas que  yo sentía en mi alm a, m e p rom e­
tió enviar una  Biblia, único libro que  me 
sacaría  de dudas. En efecto, m e la  m andó 
de  regalo, y com encé a leer por el Nuevo 
Testam ento, según  él m e indicó, y  cada 
vez pedia a Dios m e diera luz, y  puedo 
decirle que por la lectura de este tesoro 
divino he  llegado al conocim iento de la 
verdad  que es en Cristo Jesús. Ahora es­
tán  de m ás para mí los curas.» ¡Gracias a 
Dios por los trofeos de su Palabra!

Cecilio FERNÁNDEZ.

UNA SOCIEDAD BÍBLICA EN LA 

ESPAÑA DEL SIGLO XVI

CA SI parece cosa de  pura  imaginación 
hab lar  de  precedentes españoles de 
una  Sociedad Bíblica. Todos tene­

mos por m uy  natural que  en Inglaterra, 
país de reconocido am or a la Biblia, ha ­
yan  ten ido  su origen varias  Sociedades 
Bíblicas, y  en tre  ellas la «British and Fo- 
reign Bible Society», la m ás importante 
de todas. Pero, ¿puede h aber  hab ido  en 
España algo  como una  em presa bíblica, 
altruista y  generosa, antes, m ucho antes, 
que  naciesen en el Extranjero las Socie­
dades Bíblicas que conocemos?
; Con d em asiada  facilidad damos, por 

supuesto, que una  en tidad  así no podría 
haberse originado en España. Nos impre­
sionan con excesiva fuerza los tres siglos 
de  obscuridad religiosa que hem os pade­
cido, en los cuales h an  naufragado, casi 
por completo, la cultura patria, el am or 
al Libro de  los libros, y  o tras buenas cua­
lidades de nuestra  raza.

Saltando sobre ese om inoso período, 
como sa ltaba  sobre el de  su encarce­
lamiento el m aestro Fray  Luis de León, 
y  repitiendo su clásica frase «decíamos 
a y e r . . p o d e m o s  en lazar la  obra  realiza­
da  aho ra  por las Sociedades Bíblicas con 
algunos detalles consignados por Cipria­
no de  Valera, nuestro  esclarecido com pa­
triota, en el prólogo de su edición de la 
Biblia de Reina, año 1602. En dicho pró­
logo encontram os los rasgos característi­
cos, aunque  en pequeño, de  una Socie­
dad  Bíblica, con todos los departam entos 
de  traba jo  tan  desarro llados ahora  en es­
tas  entidades. Frases y  párrafos del ilus­
tre reform ador pueden servirnos como de 
texto o epígrafe a las diferentes partes de 
una  reseña del traba jo  de hoy, enlazando 
así lo nuevo  con lo viejo.

• * «

^ s ta ta c ió n  B íb lica  en  u n a  feria  d e  E x trem a d u ra .

Casiodoro de Reina, m ovido  de un pió  
celo de a d e la n ta r  la  g loria  de  D ios y  de  
hacer un  señalado servicio  a su  nación, 
en viéndose  en tierra  de  libertad  p ara  
hablar y  tra ta r  las cosas de  Dios, co­

m enzó  a  darse a  la  traducción  de la B i­
blia, la cual tradu jo .

Con Reina, Encinas y  Juan  Pérez, los 
tres m encionados en varios lugares del 
prólogo, tenem os el cuerpo de  traducto­
res de la em brionaria  Sociedad Bíblica 
Española. A unque Encinas y Ju an  Pérez 
dem ostraron una  a rd ien te  fe al hacer sus 
traducciones para  España, fué un  m ovi­
m iento de «esperanza contra esperanza», 
de  valeroso e irresistible optimismo, el 
que  indujo a Casiodoro de  Reina a ocu­
parse  de  una  labor tan  larga como la tra­
ducción de  la Biblia, después de los prin­
cipales autos de fe de  Sevilla y  Vallado- 
lid, 1559 y 1560, que  destruían pa ra  m u ­
chos años  toda probabilidad  de reforma 
religiosa en España. Su fe ha  sido más 
que  recom pensada, no  sólo en el uso en­
tonces hecho de su  versión, sino en los 
millares de e jem plares que  de ella se  han 
impreso en los tiem pos m odernos para 
todo  el m undo de hab la  castellana.

Podríam os decir que  este  in tento  de 
realizar lo «imposible» es el rasgo más 
saliente  de la ob ra  de traducción en to­
dos los tiempos. D esde un Morrison en 
China, o un Jorge Elliot en tre  los pieles 
rojas, todos los traductores h an  luchado 
con dificultades casi insuperables, y  han 
afrontado un  porvenir sombrío pa ra  sus 
versiones. Pueblos hostiles, lenguas bár­
baras, falta de Diccionarios y  G ram áti­
cas, prevenciones injustas, ignorancia y 
salvajismo, hasta  el punto  de tener los 
m ismos traductores que crear el alfabeto 
y enseñar a leer, todo  esto se ha vencido 
con la  misma clase de fe ejercitada por 
nuestro  Casiodoro de Reina. ¡Cómo se 
a legraría  al ver que  sólo una  Sociedad 
t iene  en su lista 655 lenguas y  dialectos 
de que  ha  tom ado  posesión la Sagrada 
Escritura!

■ *  *  *

Hemos m encionado la palabra  «revi­
siones», tan  re lacionada con la de traduc­
ciones. Tam bién  hubo  esto en aquellos
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tiem pos de  nuestros héroes evangélicos 
españoles. Cipriano de Valera no es más 
que  el revisor, m uy discreto, de la  Biblia 
de  Casiodoro, y a esto  debe  principal­
m ente  su fam a imperecedera. Muchos que 
no han leido ni leerán sus valientes  obras 
de controversia, se aprovechan de su tra­
bajo como editor y  revisor de la Biblia 
de Reina. Y no es el editar y  revisar tra ­
bajo  ligero. O igam os a  Valera:

El trabajo  que yo  he tom ado  p a ra  sacar  
a  lu z  esia  obra ha  sido m u y  g ra n d e  y  de 
m u y  largo tiem po, y  ta n to  ha  sido  m a yo r  
cuan to  y o  he ten ido  m enos a yu d a  de al­
guno  de m i nación que  m e ayud a se , si­
qu iera  a  leer, escribir o corregir. . .  Yo, 
sien d o  de  cincuenta años, com encé esta  
obra, y  en este  año  de  1602, en que  ha  
p lacido  a  m i D ios sacarla  a  luz, so y  de  
se ten ta  a ños (edad  es ésta  en que  las 
fu e rza s  desfa llecen , la m em oria  se  en tor­
p ece  y  los o jos se obscurecen). De m anera  
que he em pleado  vein te  años en ella. 
Todo el cua l trabajo  d o y  p o r  m u y  bien  
em pleado . M i in ten to  ha  sido  serv ir  a  m i 
D ios y  hacer bien a  m i n a c ió n .. .  Plega a 
S u  M ajestad  quiera, p o r  Su  Cristo, acep­
ta r  este m i M i n c h a h , este  m i sacrificio  
vespertino  que  y o  le o frezco  en m i vejez.

Todos los que p rác ticam ente  conocen 
el trabajo  de editar y  m ás aún  de revisar, 
pueden com prender lo que  hay detrás  de 
este párrafo del anciano reformador. Im­
primir en u n a  im prenta  ex tranjera  una 
obra  voluminosa, sin cooperación alguna 
de  un  español, a u n a  edad  avanzada, es 
labor paciente  y  detenida. Como él mis­
m o dice. Dios le dió «fuerzas y  án im o para 
no  desm ayar en m itad  del cam ino y  dar 
con la carga en tierra». ¡Cuántas veces ha 
hecho falta esta  m isma ay u d a  divina para  
term inar a lgunas  de las ediciones bíblicas 
que después el público recibe como cosas 
que casi han  podido hacerse solas! AI 
nom bre de  Valera, com o revisor, deben  
asociarse los de  Lucena, Palmer, Jame- 
son, Pratt, Rule, Cabrera, Tornos, Flied- 
ner y otros, aunque  sus trabajos adopten  
la .fo rm a de nuevas traducciones. Todos 
h an  tendido a  esa  versión ideal castella­
na, cuyo precedente  innegable  será  siem ­
pre  el trabajo  de nuestros herm anos del 
siglo X V I. La Comisión de  sudam ericanos 
y  españoles, reunida  en el Puerto  de San­
ta  María y  en Madrid, nos dió la Versión 
Hispano A m ericana del N uevo T estam en­
to, cada d ía  m ás estim ada.

R IQ U E Z A S  E N  EL IN T E R IO R

• « «
Tam bién  hay la acostum brada cifra de 

circulación en el prólogo de Valera.
Y  asi, año  de  ¡569, im prim ió  (Casiodo' 

ro de R eina) 2.600 ejem plares, los cuales, 
p o r  la m isericordia  de  D ios, ae han re­
p a r tid o  p o r  m uchas regiones, de ta l m a ­
nera que h o y  casi no  se  ha llan  e jem p la ­
res, s i  a lguno  los quiere com prar.

Estos 2.600 ejem plares de la Biblia, ju n ­
tam en te  con a lgunos miles de  ejemplares 
de los Testam entos, de Ju an  Pérez y  Rei­
na, ediciones de 1566 y  1596, forman toda 
la circulación de las Escrituras, en caste­
llano, duran te  unos cuaren ta  a cincuenta

Cierto príncipe, prom etido de una  bella 
princesa, le envió un preciosísimo regalo 
en prueba de su amor.

El m ensajero llegó con el regalo que, 
aparentem ente , no  era m ás que  un huevo 
de hierro.

La princesa se sintió ofendida y  arrojó 
al suelo el presente. Pero, arrepentida 
luego de su proceder, recogió el huevo y  
lo empezó a  exam inar detenidam ente , 
cuando, por casualidad, tocó el resorte 
que abrió la cáscara del huevo y  apareció 
en segu ida  un  huevo de bronce. La prin­
cesa tocó entonces el resorte de  este nue­
vo, y  cayendo  al suelo la segunda  cásca­
ra, dejó en sus m anos un  huevo de plata. 
Abierto este  último se dejó ver un  huevo 
de oro. Y, finalmente, al abrirse el huevo 
de oro cayó sobre la falda de la princesa 
un  magnífico d iam an te  de ra ra  herm osu­
ra y  de gran  valor.

C ada vez que  e lla  lo m iraba  se ago lpa­
ban  a  su m ente  recuerdos de  felicidad y 
horas  de dicha pasadas  con su am ado, y 
a  m edida que seguía  exam inándolo, el 
tosco regalo, que  en un principio fué arro­
jado al suelo, iba descubriendo an te  ella 
su riqueza y  valor.

Esto es lo que  sucede con la  Palabra  de 
Dios. El mundo, que  la lee con ojos n a tu ­
rales, la encuentra  pesada  y  sin atracti­
vo. Pero cuando el Espíritu Santo  toca los 
corazones de quienes la leen, entonces se 
revelan las riquezas inagotables  de esa 
Palabra , que hace feliz al escudriñador. 
Y jcómo no hab ía  de ser asi! Las palabras  
del Señor son «deseables m ás que  el oro 
y  m ás que m ucho oro refinado*. 
(Salmo XIX, 10.)

W . M . M O N T A N O ,
Pastor avangélico an Lima.

años. No parece mucho. Hoy, en el mismo 
país que  expulsó con su in tolerancia a 
Reina y  Valera, se han  vendido en un solo 
afto, 1932: 14.791 Biblias, 18.173 Testa­
m entos y 225.849 Porciones.

Tom ando sólo los datos, de la Socie­
dad Bíblica Británica y  Extranjera, ésta 
lleva publicadas 1.889.000 Biblias com ­
pletas, 2.000.000 del Nuevo Testam ento  
y  11.000.000 de Porciones; un total de 
casi 15 millones de ejem plares en caste­
llano.

* «  *

Pero hubo  hasta  un colportor |y qué 
colportor! Si hubiéram os de  nom brar un 
santo patrón de los colportores, lo que no 
pensam os hacer, éste seria San Julián 
Hernández, mártir.

. . .  y  un  Ju lián  H ernández, m ovido  con 
el celo de hacer bien a  su  nación, llevó 
m u y  m uchos de  esto s T estam en tos y  los 
d is tribuyó  en Sevilla, año  1557. A Juan  
P érez, Casiodoro y  Julián, yo  los conocí 
y  tra té  fam iliarm en te .

Todos los rasgos característicos del col­
portor bíblico es taban  en él. Amor a  la

Biblia, paciencia, habilidad, ingenio, don 
de  gentes, perseverancia, heroísmo, a b ­
negación h as ta  la  m uerte. El clérigo que 
pretendió confesarle, en ei au to  de fe, dió 
sin querer el m ejor elogio del valeroso 
Julián, cuando dijo: <|0h, Espafta, dom a­
dora y señora de naciones, pero en este 
instan te  pe rtu rbada  p o r  causa  de  un  solo  
hom brecillo! iMueral ¡Muera!» No se acor­
dó de que tam bién  de los Apóstoles se 
hab ía  d i c h o :  «Estos que  a lboro tan  el 
m u n d o . . . » .

Ahora, Julianillo  tiene  unos 20 suceso­
res en la Agencia Española  de la Socie­
dad  Bíblica B. y  E., y  quizás otros tantos 
entre todas las dem ás en tidades  y  misio­
nes que em plean  en Espafta esta  clase de 
agentes. Año tras afto, la Agencia de Es­
p a ñ a  publica un  folleto narrando  sus 
aventuras, sus luchas y  sus victorias.

Julianillo, cuya  cap tura  por la  Inquisi­
ción se debió a su celo por ex tender la 
palabra, pues dió un  Nuevo T estam ento  a 
un  herrero, sin la precaución entonces ne­
cesaria, podría en tender lo que  represen­
tan  estas cifras del colportorado, tan  á ri­
das y  secas para  a lgunos. E n  1932, los 
veinte colportores de la Sociedad Británi­
ca han  vendido:

7.624 Biblias, 6.621 T es tam entos  y  Por­
ciones 139.122.

La Sociedad que em plea  a  estos 20 col­
portores, tiene unos 1.000 en todo  el m un­
do. Como el corazón hum ano  es m uy pa­
recido en todas partes, estam os seguros 
de que si estos colportores pudieran  h a ­
blar entre si sin la barrera del idioma, aun 
los de los m ás apartados  países hab ían  de 
entenderse  b ien y hallar m ucho de común 
en sus experiencias.

« « •

Tam bién  en  el prólogo de Valera en­
contram os la reseña de resultados espiri­
tuales, propia de las m em orias de u n a  So­
ciedad Bíblica. ¡Qué grandes, qué  nobles 
son las pa lab ras  del reformador!

En nu estra  España, m u y  m uchos doc­
tos, m u y  m uchos nobles y  gen te  de lustre 
e ilustres, h an  sa lido  p o r  esta  causa  en 
los Autos. N o h a y  ciudad, y  a  m anera  de 
decir, no  h a y  villa  n i lugar, no h a y  casa 
noble en España, que no  h a ya  ten ido  y 
aun tenga  a lguno  o a lg u n o s que Dios, 
p o r  su  in fin ita  m isericordia, h a ya  a lunv  
brado con la  lu z  de su  E va n g e lio .. .

Nosotros sentim os compasión y  lástima 
por aquellos que tan to  sufrieron. Valera 
ve principalm ente el privilegio que disfru­
taron al conocer la palabra, la  «infinita 
misericordia* de  Dios hacia  ellos.

Ahora tam bién  es g rande  el resultado 
de la lectura de  la Biblia. Las Iglesias 
evangélicas esparcidas en Espafta, a ella 
deben su existencia. La Biblia ha  entrado 
en m uchas partes  antes que  el misionero, 
el evangelista, el pastor, el m a e s t ro . . .  La 
Biblia ha quedado  en las m anos de aque­
llos que no  pueden tener consigo ni pas­
tor ni guía alguno. Pero aú n  hay  frutos 
invisibles quizá mayores. ¡Cuántos, en Es­
paña, h ab rán  sido consolados por la  lee-
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tura de la P a lab ra  de Dios! ¡Cuántos h a ­
brán visto corroborarse una  fe cristiana 
que vacilaba por los a taques  de la incre­
dulidad y  los desengaños de ios llam ados 
religiosos! ¡Cuántos habrán  hallado fuer­
za moral para  resistir la tentación, c u an ­
do en n inguna  otra parte  podían en co n ­
trar auxilio! ¡Quién sabe si E spaña  no  se 
ha deslizado m ás de prisa por la p endien­
te del escepticismo, a  causa  de  los tres 
millones de volúm enes bíblicos circula­
dos en la segunda  m itad  del siglo pasado! 
La obra de  la Biblia, en tre  los no declara­
damente evangélicos, h a  sido grande. Los 
colportores han  hallado m uchos volúm e­
nes en uso perm anente  y  conservados con 
singular reverencia. ¿Por qué  no  ha  de 
haber cientos y  miles que no  vienen a su 
noticia?

*  « *

También Valera hab la  de los enemigos 
de la Biblia. En todas partes los tiene y los 
tendrá, por lo mismo que  es el Libro de 
Dios.

N uestros aduersarios han hecho cuan­
to han p o d id o  p a ra  a p a g a r  esta  lu z  del 
Evangelio, y  asi ha n  a fren tado , con p é r­
d ida de bienes, v ida  y  honra  a  m u y  m u­
chos en E spaña . Y  es de  n o ta r  que  cu a n ­
tos m ás a fren tan , m á s  azo tan , ensabeni- 
tan, echan a  ga leras o en cárcel perp e tu a  
y  quem an, ta n to s  m ás se m ultip lican , 
porque la sa ngre  de  los m á rtires  es la 
sem illa de la Iglesia.

Párrafo es éste  misterioso para  escrito 
o publicado en 1602, cuando ya parecían 
del todo deshechos los núcleos reformis­
tas en España. El último au to  en que 
aparecen «luteranos* fué en 1561, cuaren­
ta y  un años antes de ver la luz este pá ­
rrafo. Sin duda, el m ovim ienío  evangéli­
co quedó soterrado, pero  no  muerto; y 
cuando en España desaparecían  las con­
gregaciones reform adas, otras, com pues­
tas de españoles em igrados y  fugitivos, se 
constituían en el Extranjero. En 1622 
y 1625, aún se publican ediciones de la 
Biblia o del Nuevo T estam ento  para  uso 
de los reformados, y  después viene el 
gran período de silencio, apenas  in terrum ­
pido por una  edición en 1807, y  que  te r ­
mina bien en trado  el siglo xix.

En el prólogo que estudiam os, tenem os 
también un  apasionado  llam am iento  a 
los españoles a  leer la  Biblia.

¿Véis aquí, españoles, cóm o nuestros  
españoles han encendido  d o s  an torchas  
de luz eva n g é lica ...?  (La B iblia Poliglota, 
de Cisneros, y  la seg u n d a  edición de ella 
hecha p o r  B enito  A rlas M ontano.) Ahora, 
otro vuestro  español enciende la tercera  
(la B iblia de  Casiodoro), la  cual, y a  que  
no a lum brará  a  todo  el m undo , p o r  lo 
menos a lum brará  a  nu estra  E spaña. N o  
resistáis, p u e s , a l E sp íritu  S a n to ; no  
apaguéis la  lum bre con que D ios os qu ie­
re a lum brar. Servios p a ra  g loria  de D ios  
y  s a l u d  de  vu estra s  án im as de  este 
trabajo.

En este mismo espíritu las Sociedades 
Bíblicas se  esfuerzan, no  en hacer una  
obra  extranjera, sino en  proporcionar a 
los españoles su m ism a versión y  en pro­
mover o tras que ellos m ismos trabajen. 
Con anuncios en la Prensa, con esfuerzos 
especiales en la  Sem ana  del Libro, con 
cam pañas  nobilísim as de los colportores, 
la Biblia es recom endada  a  nuestro pue­
blo como su m ayor tesoro, como la luz 
con que  Dios le quiere alum brar.

*  * *

Ni siquiera carece el prólogo de  Valera 
de aquella  parte  usualm ente  ded icada  en 
las Memorias bíblicas a los recursos m a ­
teriales necesarios para  toda  obra.

E sta  B iblia fu é  im presa  con la  a y u ­
da  y  asistencia  de  p ía  gen te. He dicho  
esto  p a ra  que  su  m em oria  sea  e terna  y  
p a ra  que  o tros, a  su  ejem plo, se ocupen  
en sem ejan tes  obras de  p iedad .

Seguram ente  hab ía  dinero de  ingleses 
y  flamencos en este esfuerzo, de la que 
podríam os llam ar Sociedad Bíblica E spa­

ñ o la  y Extranjera; pero b u en a  parte  de lo 
gastado  era dinero de españoles. De Juan  
Pérez y  Casiodoro sabem os que  dejaron 
recursos precisam ente para  im prim ir la 
P a lab ra  de Dios. Otros tam bién  colabora­
rían. Ahora reflorece este  cu idado en los 
actuales cristianos evangélicos de  España, 
que v ienen  contribuyendo en estos últi­
mos años  con unas 10.000 pese tas  anuales 
para  la obra  bíblica.

A unque no  debía  ser asi, puesto  que  la 
Sociedad t rab a ja  en pro de los m ás  gene­
rales intereses cristianos de la nación, 
sólo de  los evangélicos puede esperar, 
h o y  por hoy, aquella  s im patía  y  co labo­
ración práctica que tan to  necesita. Pero 
no  se rechaza el óbolo de nadie, pues si 
lo da es señal de que am a la P a labra  de 
Dios y  desea  su difusión.

¡Quiera Dios hacernos dignos, a nos­
otros y  a nuestro  pueblo, de un  pasado 
evangélico tan  gloriosol

A . ARAUJO  G A R C ÍA

L O S  Ñ i l b o s  Y  L A  S O C I E D A D  B Í O L I C A

El viaje valeroso de una  n iña  de  Gales, 
María Jones, a pie, sola, por el agreste 
paso de Cader Idris, desde su a ldea  a Bala, 
cuaren ta  kilómetros a  la ida y  otros tan­
tos a la vuelta , pa ra  com prar una  Biblia, 
contribuyó a  la fundación de  la Sociedad 
Bíblica Británica y  Extranjera.

*  «  *

Una n iña  trajo  15 chelines a la reunión 
anual en favor de la Sociedad Bíblica, ce­
lebrada  en su localidad.

Habia recogido la m itad  de  esta  sum a 
en pequeñas  dád ivas  de  sus amigos, que 
conocían su interés por esta  obra. ¿Cómo 
hab ia  conseguido la otra  mitad? Hacien­
do m itones y  bufandas  de  lana  para los 
mineros. Ellos sab ían  que  ella  dedicaba 
el sobrante  a  la Sociedad, y  con gusto 
p ag ab an  algo m ás del coste de la  lana.

La n iña  t e n ía . . .  ¡once aflos!

*  •  *

D urante  las m atanzas  rea lizadas por 
los Boxers en China, una  n iña  pequeña, 
cuyo pad re  h ab ia  sido asesinado, fué ha­
llada por el populacho oculta  en un  cam ­
p o  de m ijo . Inm edia tam ente  le p reg u n ta ­
ron dónde  hab ia  escondido su padre  la 
Biblia, pues querían  destruirla. Todas las 
torturas  y  am enazas  no fueron bastantes  
para  que  esta  niña descubriese el sitio en 
que yacía oculto el Libro que hab lab a  del 
Salvador que ella hab ía  aprendido  a  amar. 
Los Boxers no tuvieron misericordia, y la 
niña fué m uerta , y  así entró  a formar en 
el gran  ejército de los mártires.

*  * *

Una reina de M adagascar, Ranavalo- 
na  I, prohibió la práctica del Cristianismo

en la isla, expulsando a los misioneros, 
destruyendo las Biblias, y  condenando  a 
m uerte  o a esclavitud a los na tura les  que 
no  abandonasen  la nueva  fe. Un m u ch a­
cho de catorce años fué esp iado por los 
servidores de la reina, que  se dijeron unos 
a otros: «A este m uchacho se le ha  visto 
orar; reg¡strémosIe>. Le encontraron  un 
N uevo Testam ento, que escondía bajo su 
túnica. A táronlo y  presentáronlo  a  los jue­
ces, qu ienes no  quisieron m atarlo , en la 
e speranza  de  que  revelase  nom bres de 
otros cristianos. P a ra  conseguirlo  lo tuv ie­
ron  encadenado  a cinco prisioneros vul­
gares, pero todo fué en vano. Después de 
dos años  y  medio de es ta r  así, aquella  rei­
na  murió y los misioneros pudieron voJ- 
ver. El valeroso m uchacho fué después un 
activo y elocuente evangelista.

*  *  «

Mas los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, viendo las m arav illas  que 
hacia, y  a los m uchachos aclam ando  en 
el tem plo y diciendo: «¡Hossana al Hijo de 
David!», se indignaron, y  le dijeron:

— ¿Oyes lo que  éstos dicen?
Y Jesús les dice:
— Si;¿nuncaleis te is : «D éla  boca de los 

n iños y  de  los que m am an, perfeccionaste 
la alabanza?».

G u s t o s a m e n t e  e n v i a r e m o s  e je m -
a r e s  p a r a  p r o p a g a n d a  a  c u a n ­

t o s  p a s t o r e s  y  d i r e c t o r e s  de  Ig le ­
s i a s  y  M is io n e s  lo  s o l ic ite n .

R eco m ien de  a sus am igos

ESPAÑA EVANGÉLICA
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Economía imprudenle 
en tiempos difíciles.

H ay  una  econom ía q u e  no es sabia  ni 
justa, y  es aquella  que  dificulta que la 
Biblia sea puesta  al a lcance de los seres 
hum anos. Cuando los tiem pos son malos 
y  llenos de dificultades, los hum anos ne­
cesitan la luz de la Biblia. Cuando los 
tiem pos son duros, los h um anos  necesitan 
su consolación. Cuando el futuro no pro­
m ete  n ad a  bueno, los hom bres  necesitan 
la confianza que  da  la lectura de la Biblia. 
C uando la desesperación v ag a  por el m un­
do, los hum anos  necesitan leer la «Pala­
bra  de  esperanza». H ay cosas de lujo que 
bien m erecen se aplique a ellas la econo­
mía. H asta  hab rá  cosas de prim era nece* 
s idad que permiten ser d ism inuidas en 
cantidad. Empero, la Biblia, indispensable 
en  todos los tiempos, es aú n  m ás indis­
pensab le  en  tiem pos como los actuales. 
La Biblia no es un  libro de m áxim as y 
ru tas  políticas o de teorías económicas. La 
Biblia es un  libro lleno de vida y  de sen­
tencias  vitales. Su contenido espiritual es 
el espíritu de am or fraternal y  de buena 
voluntad. Es un  llam am iento  a  ayudar al 
prójimo; por otra  parte, es un llam am ien­
to pa ra  respetar la personalidad y  la liber­
tad  individual del vecino. Nos llam a al 
sacrificio y  servicio que los fuertes deben 
a l débil; y  a la justicia de  dar  a  aquellos

B ib lia  4.° m ay o r, p a s ta  e sp añ o la , d e  la  cu a l h a  rega­

la d o  la  S ociedad  B ib lica b a s ta n te s  e jem p lares  a  Bi­

b lio tec as  popu lares. E l N u ev o  T es tam e n to  con Sal­

m os, m id e  12 X  6 cm . y  p e sa  78 g ram o s. Se lleva  

m u y  b ie n  en  e l bolsillo . L a B ib lia  es d e  12 p ese ta s  y  

el N uevo  T estam en to  co n  S alm os, d e  3 p esetas, en 

p ape l ind iano .

que  son  indigentes. Pero la Biblia tam bién 
hiere de frente y  sin m iram ientos los de ­
fectos morales en los individuos, que  son 
responsables, en parte, del sufrimiento del 
m undo; adem ás, hiere los defectos m ora­
les y  económicos en la  sociedad, en sus 
relaciones comerciales y  en la  distribu­
ción de los recursos del mundo.

CRISTO es la  ún ica  esperanza de indi-

viduos y  de la  sociedad, y  la  Biblia es el 
único libro que cuenta  Su historia.

La m ejor cosa que  los hom bres  pueden 
hacer es a y u d ar  a distribuir la Biblia y 
obtener que sea leída y  obedecida. Esto 
implicaría el fin de tiem pos difíciles, de 
pobreza, de falta de trabajo , de  injusticia, 
de  m aldad, de  guerra.

Roberto SPEER.

LA SO C IED A D BÍBLICA
HA DIFUNDIDO EN ESPAÑA EN 1932:

Ejemplares.

B ib lia s ................................................................ , . . . 1 4 . 7 9 1

N u e vo s  T e stam entos ................................ ... . . . . 1 8 . 1 7 3

E vange lios, e tc ............................................. . . . . 2 2 5 . 8 4 9

2 5 8 . 8 1 3

E n B ib lia s  co m p le ta s , la  s a lid a  es la m a y o r q u e se re g is tra  e n  la h is to ria  d e  la

A g e n c ia  e n  E spaña .

In fe le c tu a l id a d  c r is t ia n a .

M .  P ie rre  M a u r y  e n  M a d r id .

La visita de este  prestigioso escritor y 
pasto r francés, secretario en G inebra de  la 
Federación de Asociaciones Cristianas de 
Estudiantes, e stá  ten iendo  g ran  resonan­
cia en los Círculos intelectuales del país.

Dió nuestro ilustre am igo una  conferen­
cia en el Instituto Francés, desarrollando 
el tem a «El d ram a  de la personalidad en 
Proust y  Gide». Demostró cómo el proble­
m a de la personalidad se hace angustioso 
y no  alcanza solución en am bos autores, 
y  en cam bio se aclara  cuando pensam os 
q u e  el hombre, cada  hombre, puede e n ­
contrar, en  a rm onía  con la vo lun tad  de 
Dios, su propio destino, q ue  es lo que re­
hace  y consolida la personalidad.

En el Centro de Estudios Históricos dió 
otra conferencia sobre el «Humanismo 
francés contem poráneo*, en la cual hizo 
resaltar los cam bios habidos en  la m anera  
de  considerar y  estudiar al hom bre y  elo­
gió la concepción pascaliana, esto es, la 
concepción cristiana, como la única  que 
s itúa  al hom bre en su posición verdadera.

La conferencia sobre  «Comunismo y 
Cristianismo», d a d a  con pleno éxito en el 
Ateneo, el lunes 27, tiene tal im portancia 
que nos reservam os reseñarla  m ás  am ­
pliam ente en el núm ero  próximo.

M. Maury está  estableciendo contactos 
personales m uy  valiosos, tan to  en nuestro 
cam po como fuera de  él.

Le felicitamos por su labor.

I

U n  jo ve n  pastor español 

de scub ie rto  com o un in te lectua l.

Con placer hem os leído dos brillantes 
artículos de nuestro querido amigo, el pas­
tor de San Fernando, D. Miguel Blanco, 
publicados en L a  Voz Isleña, de aquella 
ciudad. Se  titulan: «iViva la paz!» y  «El 
grito de  los deportados*. Estos artículos 
han  sido com entados por la P rensa de San 
Fernando  con los m ás calurosos elogios, 
como tam bién  una  conferencia que ha 
dado recientem ente el Sr. Blanco en el 
Circulo de  Acción Republicana, sobre el 
tem a «España y la  Libertad». La reseña 
de La Voz Isleña, sobre esta  conferencia, 
te rm ina  afirm ando que  D. Miguel Blanco 
«constituye uno de  los valores declara­
dos, u n a  de las m ás sólidas y positivas 
m enta lidades que en San  Fernando  exis­
ten*. Felicitamos muy cordialm ente al jo­
ven pasto r  de  aquella  localidad.

C in c o  "S IN ,,  indispensables.

SIN derram am ien to  de  sangre, no se 
hace remisión.

H e b . ¡X ,22.

SIN fe, es imposible ag rad ar  a Dios.
x¡, 6.

SIN santidad, nadie verá  al Señor.
H e b . X II. 14.

SIN caridad, n ad a  m e sirve.
/.* Cor., XJJl, 3.

SIN Mi, n ad a  podéis hacer.
J u a n , X V , 5.

Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A  EXTRANJERO

,1.

O ra c ió n  U n id a .

Esta noche a las ocho, reunión de  ora­
ción unida en la Iglesia del Salvador, ca­
lle del Noviciado, Madrid.

C u lto  d e  C o m u n ió n .

El Domingo próximo, a las once de la 
mañana, en la Iglesia del Redentor, Be­
neficencia, 18, Madrid. En dicho culto  se 
hará una colecta para  la Sociedad Bí­
blica.

Se rm ones de C uaresma.

C a m b io  de  num eración .

Con motivo de la reforma de la num e­
ración en los edificios de Madrid, la Igle­
sia de la calle de Noviciado lleva ahora 
el número 5; y  la Iglesia Bautista  de la 
calle del G eneral Lacy, osten ta  el núm e­
ro 18. Ténganlo  presente los que  hayan  
de dirigirse a las mismas.

Lista de  Iglesias.

Señor pastor: Envíenos p rontam ente  los 
datos completos de  la suya. No confíe en 
que nosotros los conozcamos. Pudiéram os 
ignorarlos o no  saberlos del todo. Su igle­
sia no debe fa lta r en esta  Guia.

El p rim e r se p e lio  e va ngé lico  en 

M anresa.

la  im p o rta n te  c iu d a d  d e  M anresa, falleció  el 
día ¿1 de F eb rero , a  los c in cu en ta  y  cinco  a ñ o s  d e  
6dad, nu es tra  fiel h e rm a n a  T eresa (io b e rn  Soler.

Su cad áv er fué  in h u m a d o  e l d ía  s ig u ien te  en  el 
^JJ® "terio  d e  aq u e lla  c iudad . A  p esa r  d e  los tres 
H íom etros qu e  h u b o  qu e  an d a r, p u es  a llí só lo  v a  en 
carruaje el d ifun to , concu rrie ron  u n as c u a re n ta  p e r­
sonas. H a  sido  el p rim e r en tie rro  crls tlan o -ev an eé- 
Uco verificado e n  ta n  lev itica  c iu d ad  L os fu n d a­
m entos d e  n u e s tra  fe  q u e  ta n ta s  superstic iones re- 
í  I f c e l e b r a d o s  y  co m en tad o s con m ucho  
raior. D ios d isp u so  q u e  n u e s tra  h e rm a n a  nos d ie ra  
un a  ocasión; q u e  E l b en d ig a , lo  qu e  con este  m o tiv o  
hem os hecho.

E nviam os a  la  fam ilia  d e  n u es tra  h e rm a n a  n u es­
tro pésam e.

El próximo número de
ESPAÑA E V A N G É LIC A
se publicará, Dios mediante, el 
jueves, día 16 de Marzo.

U n  lib ro  caro.

El diario  francés Le l e m p s  anunciaba 
hace unas  sem a n a sq u e  un  bibliófilo am e­
ricano ten ía  el propósito de  hacer una  lo­
tería pa ra  rifar un  e jem plar de  la Biblia 
francesa, ed itada en París en 1537, por 
Roberto Estienne, im presa en Amberes, 
de cuya lotería esperaba  sacar d ie z  m illo­
nes de  dólares, que destinará  a la ayuda  
de los obreros parados de  su nación. P a ­
rece ser que esta  Biblia hab ía  pertenecido 
a Francisco I, rey de Francia. De la m en­
cionada edición s ó l o  se conocen otros 
cuatro  ejemplares: un o  en el Vaticano, 
otro  en el British M useum, en la Biblio­
teca Real de Bruselas y  en la  Biblioteca 
de Munich.

La Iglesia de  la calle de Beneficencia 
anuncia, para  esta  Cuaresma, dos series 
de sermones especiales, que tendrán  lugar 
los Domingos. Los sermones de las mafia- 
ñas versarán sobre  el Evangelio, y  esta ­
rán a cargo del Rdo. Fernando Cabrera; y 
los sermones de  las tardes desarrollarán 
una serie de asun tos  especiales, y  serán 
predicados por D. Adolfo Araujo.

La p rim era  semana de  estudios 

rurales.

Nos sorprendió m ucho la lectura del t í ­
tulo que antecede en un  periódico reli­
gioso. V ean  nuestros lectores de lo que  
se trata:

«La prim era sem ana  de  estudios ru ra ­
les, cuya convocatoria  se hab ía  hecho a 
instancias del prim er Congreso de jefes 
de  fila, llam ados rurales, en  la ciudad de 
Dassel en 1930, se ha  reunido  en Haslev 
(isla de Seeland, Dinamarca), desde el 5 
al 10 de N oviem bre último, en los edifi­
cios de  la escuela popular superior, que 
está  dirigida por la misión nacional evan ­
gélica.

»Los 19 reunidos procedían de nueve 
diferentes naciones y  del Comité central 
de las misiones cristianas de jóvenes. Las 
reuniones em pezaron  por el estudio de 
cuanto  se hace en D inam arca pa ra  el des­
arrollo intelectual y  religioso de la juven­
tud, cuyos resu ltados m aravillosos sor­
prendieron a  los de legados extranjeros, 
asi como su ex traordinaria  prosperidad 
m aterial. Mr. Thorlo, director de  la escue­
la superior de Haslev, leyó una  in teresan­
te Memoria, describiendo lo que  se hace 
en las escuelas superiores populares da ­
nesas, y  Mr. Staermose, profesor de la 
Escuela de Agricultura, presentó una  Me­
moria sobre  el m ovim iento  de las coope­
rativas de consum o y  sobre  el m ovim ien­
to  cooperativo en general en la pequeña 
nación.

»Los delegados han  tenido oportunidad 
de oír la lectura de otros trabajos relacio­
nados con esa  simpática obra  social bajo 
la influencia religiosa. Los diferentes cul­
tos fueron presididos por diferentes dele­
gados.

»Después de te rm inadas  las reuniones 
varios delegados visitaron la escuela su ­
perior de  Ollerup, llam ándoles la a ten ­
ción el m étodo de educación física m uy 
no tab le  em pleado en ella.>
rsg » i í iX  «36 »»69*e 9 «

N O T A S  B R E V E S

S im p atizam o s s in c e ram en te  co n  n u es tro  jo v e n  
am ig o  y  co lab o rad o r R a m ó n  T a ib o  S ienes, qu e  en 
estos d ía s  p a sa  p o r  e l se n tim ien to  de l fallecim ien to  
d e  su  p ad re . T én g an n o s p rese n te  en  su  do lo r ta n to  
é l com o su  fam ilia .

— Ig le s ia  B a u tis ta ,  M a d rid .  — E n la  m a ñ a n a  del 
d ia  24 d e  F eb rero , so lem n izaro n  su  m a trim o n io  re li­
g io so  en  e s ta  Iglesia, lo s  jó v e n e s  D. M arcelino  Cas-

tillo  P érez  y  D.* M a ria n a  P a tó n  M artínez. E n  la  ce re­
m o n ia  to m a ro n  p a rte  lo s  seño res F ern án d ez , C aries 
y  R odríguez. N u estra  e n h o ra b u e n a  a  los esposos.

— Ig le s ia  M eiodiata , P ueb lo  N u evo , B a rce lo n a .—  
E l 19 del p asad o ,' fué  lla m a d a  p o r  e l Señor, la  a n ­
c ia n a  D .‘ R osa R ibera . E l sepelio  tu v o  lu g a r  a l d ía  
s ig u ien te , co n cu rrien d o  m u c h o s  h erm a n o s  y  am igos 
d e  la  finada . N u estra  s i .n p a t ia  c ris tian a  a  to d a  la  
fam ilia .

— ¡gleaia  d e  C risto , S a b a d e ll. — E\ d ia  3 d e  F e­
b re ro  y  a  los s« ten ta  y  d o s a ñ o s  d e  ed ad , d e jó  este 
p o b re  suelo , d e jan d o  en  é l u n a  es te la  d e  a m o r y  
do lo r, la  q u erid a  h e rm a n a  M aría  R even tos B atet. Ei 
sep e lio  tu v o  lu g a r a l  d ia  s ig u ien te  a n te  u n a  b u en a  
concu rrencia . Y  el d ia  12 d e  F eb rero  y  a  lo s  c in ­
c u e n ta  y  dos a ñ o s  d e  e d a d , dejó  e s ta  tr is te  ex isten ­
c ia  e l q u e rid o  h e rm a n o  R o m u ald o  R os P ostigo . Su 
c a d á v e r  fué  in h u m a d o  a l  d ia  sigu ien te . R ecib an  sus 
fam ilias  n u es tra  se n tid a  condo lencia.

— Ig le s ia  E va n g é lic a , V alladoU d. —  'Despaés de 
la rg a  en ferm edad , so p o rta d a  con c ris tian a  pac iencia , 
h a  en tra d o  en e l g ozo  d e l Señor, D.* F lo re n c ia  de 
G ra y , esposa  del p as to r d e  e s ta  Ig lesia. D. F ederico . 
E l sep e lio  tu v o  lu g a r  e l d ia  23 de l pasado , d irig iendo  
lo s  cu lto s  en  la  casa  y  en  el cem enterio , D . A rtu ro  
S hallis  y  D. A rtu ro  C happell. E l ac to  fué  u n a  e lo ­
c u e n te  d em o strac ió n  d e  la s  s im p a tías  q u e  los espo­
sos Q ra y  se h ab ían  c re ad o  en  a q u e lla  c iu d ad . A 
n u es tro  am igo , el se ñ o r  Q ray , le a c o m p a ñ a n  n u es­
tra s  s im p a tía s  en e s ta  p ru e b a  q u e  el S eñ o r le  h a  
e n v iad o .

íífeStee ísfc'ísí -»% 9fé -6363« ís tS i«

N U E S T R A  E S T A F E T A

F. A ., V alencia . — L e  h em o s e n v iad o  los e jem p lares  
d e l n ú m e ro  an te rio r  q u e  te n ia  solicitados.

V. M ., A/on«6n. — R ecib ido  su g iro . Ú n icam en te  re ­
m itim o s un  rec ibo  p o r  c a d a  g iro  qu e  recib im os. 
U sted  m ism o p u ed e  e x te n d e r  ios dem ás.

B. M. H ., ¿ in f lre í. — R ecib ido  su g iro . M uchas g r a ­
cias.

M. L. B ., R o n d a .— S u  p o s ta l llegó  a  n u es tra s  m a n o s  
c u a n d o  y a  e s ta b a  p u b lic a d a  su  in te re sa n te  in for­
m a c ió n , q u e  se leerá  co n  m u ch o  ag rad o .

i4. F„ 5 a d -e i-0 u e d .—A gradec id ís im os a  su  d o n a tiv o .
A. B., P e ñ a rro y a . — S e  le  h a n  e n v ia d o  las cédu las 

d e  ú ltim a  v o lu n ta d  q u e  d eseab a .

ESPimii EUlineELicii
P rec io s  p ro v is io n a le s  de  suscripción.

Los precios que rigen desde  1.® de E n e ­
ro son  los siguientes:

E sp añ a  y P o r tuga l .
A ñ o .........................................................................  6,— p ta s .
S e m e s t r e .............................................................  3 ,— >

P a q u e te s  d esd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r e j e m p l a r ................................  1,25 p ta s .
S em estre , p o r e je m p la r ...................................  2,50 »
A ño, p o r  e je m p la r ............................................  5,— >

Am érica.
A ño (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— d ó la r.
S em estre , id em , id ............................................ 0,50 »
P aq u e tes ; Aflo, p o r e je m p la r ........................ 0,75 »

Los d em ás  pa íses .
A ñ o ..........................................................................12,— ptas.
S e m e s t r e ............................................................. fi,— >

N úm ero suelto: 20 céntimos.

L as suscripciones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y AD M IN IS TR A C IÓ N
BENEFICENCIA, 18. * MADRID « (4) 

Teléfono 33590.

Ayuntamiento de Madrid
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EL NUEVO TESTAMENTO
Y LÀ JUVENTUD ESPAÑOLA

E

U N A  C A M P A Ñ A  BÍBLICA EN PRO 
DE LAS GENERACIONES PRÓXIMAS

S interesantísim o ííue los jóvenes de am bos sexos (Jue están presenciando la  
/  konda transform ación  de la  sociedad española, reciban pron to  y  lean  con 

atención los escritos inspirados que nos dan  la  vida y  enseñanzas de nuestro  
Señor Jesucristo , los orígenes de la  Iglesia cristiana y  las orientaciones am plias 
y  lum inosas que ella recibió de sus prim eros éu ías, los A póstoles.

D entro  de breves años esos jóvenes y  esas m uchachas serán padres y  m adres 
y  sus h ijos h a b rá n  de recibir de ellos su  conocimiento de D ios y  su  concepción 
de la  vida. L a E scuela P úb lica  no d a rá  y a  n i la  deficientísim a educación 
religiosa sum in istrada  h a s ta  hoy.

N o  censuram os esta no rm a política. Sencillam ente decimos que debe contarse 
con el hecho de que ya en lo  sucesivo el E stado  no h a rá  n i m al n i b ien la  ta rea  que 
incum be a  las Iglesias de C risto  y  a  los creyentes individuales. Y  ¿por qué pedir que 
otros propaguen e incu lquen  nuestras doctrinas? ^N o es deber y  privilegio nuestro?

La S o c i e d a d  B í b l i c a  desea facilitar a  todos esta  labor. E d ita  u n  N uevo  T es­
tam ento  de bolsillo que los jóvenes puedan  llevar fácilm ente sobre sí o en sus 
bolsos y  leer a  ra tos perdidos. . .  que serán  bien aprovechados. La cuestión es 
hacer llegar estos ejem plares a  los que tan to  bien pueden obtener de su  lectura. 
P a ra  ello la  Sociedad, a  g ran  costa suya, ofrece paquetes de N uevos T estam entos 
en las condiciones siguientes:

N U EV O  TESTAM ENTO 
C O N  S A L M O SN UEVO TESTAM ENTO

(Pasta tela flexible.)

P aq u e te  de Z o . . . .  6 pesetas.
» de 20. . . .  4 

de 10. . . . 2

»

(Pasta dura de tela.)

P aq u e te  de 20. . . .  6 pesetas. 
» d e  10 . . . .  3 »

» »

L os paquetes  i r á n  f ran co  de porte. E l  ped ido  se h a r á  a  reem bolso  o ac o m p a ñ á n d o lo  
de giro posta l. C a d a  paquete  l lev ará  de regalo  ta n to s  E v a n g e lio s  p a ra  rep a r tic ió n  g ra tu i ta  
com o T e s ta m e n to s  se k a y a n  pedido. Los T e s ta m e n to s  p o d rá n  regalarse  o venderse; pero  
en  este ú l t im o  caso a  su  precio  olícial de 5o ó 75 cén tim os, seg ú n  lleve Los Salm o« o no .

P E D I D O S  A  L A

SOCIEDAD BÍBLICA-Flor Alta, 2 y 4-M ÀD RID

i

i

T i p o q r a f I a  A r t í s t i c a

A l a m e d a . I 2 . - M a d r u )
Ayuntamiento de Madrid




